
MIAJA DE LA MUELA 

I. INTRODUCCIÓN. 

1. Cf. FERRER CORREIA: «La doctrine des droits 
des regles de conflit bilatérales», en Multi.tudo legiiin -
fiir W. Wengler. II, Berlín, 1973, págs. 285 ss. 

dans un 
Unum, ,., rcsu:n:r•n 

2. GOLDSCHMIDT: Sistema Filosofía Derecho internacional privado. 
T. I. Madrid, 1952, págs. 369 y 
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De estos tres aspectos, parece inadecuado 
mero en el marco de unos trabajos de 
el tiene algo ver con los derechos 
es algo evidente, enfoquemos 

los valores «naturaleza 
cosas», o del valor y la dignidad la persona pero m 
sería un acuerdo acerca de aquellas exigencias 
tas ni ocasión es oportuna para construcciones 
mente, habrían de ser de le ge f erenda y 
tivas. 

el aspecto por 
por qué entrar en nuestras deliberaciones: 
ción de Dicey y Beale, para salvar el ~~"'"·~ 

en sus respectivos países, de que el juez nunca 
ca un extranjero y que, cuando parece hacerlo, se 
a reconocer y hacer ejecutar los vested rights en otro 

como definitivamente caducada. 
de un autó-

noma en y a 
estos conflictos que imponga o aconseje 

reconocimiento y respeto aquellos derechos, es 
que, con matices propios en cada uno, sostuvieron 

Matos, Niboyet, etc. 

la doctrina de los derechos adquiridos. Aun 
a la que acabo de la tesis de 

de los derechos 
Varios factores 

a) La concepción nacionalista de las reglas de 
propicia a admisión de reglas o principios generales en ma-
teria. 

La entre las dos guerras mundiales, una 
construcción en que el eje se encuentra constituido por 
tructura y aplicación las reglas de conflicto, técnica 
en mínima parte -la referente a la excepción de orden 
encuentra un posible paralelismo tratar de derechos 

c) La precisar y en re-
quisitos un derecho puede considerarse como adquirido. En el 
mismo IJl..oUC>•CLHU<CU de Pillet existe una tensión entre considerar 
el respeto 
regla de 

de los derechos adquiridos como 
Gentes, punto de vista 



EN n lNTErtNACIONAL PRIVADú 

autonomía del problema 
relativos a la 

que, para que el 
ser reconocido en es 

manera que responda a los criterios 
conflicto francesa. 

A este efecto, es oportuno recordar que 

6 

reciente ejecuc10n las sentencias en Francia es-
taba subordinada, entre otras condiciones, a que el 
tranjero que sentencia 

Los dos factores mencionados se 
entrada en general del 

a una nueva cuestión: la llamada V orfrage, 
etc. Su planteamiento esquemático es el 

por imperio de su regla 
a determinado caso (Hauptfrage o cuestión 

de derechos, según ella, depende 
determinada calidad jurídica (Esposo, hijo legítimo, 
tivo, etc.), la acto que confirió aquella '"""'""'""''"'"""'" 
monio, legitimación, adopción) dependerá 
material; ¿esta ley material será la 
las reglas de conflicto de lex causae, es que 
cuestión principal, o la que declara aplicable la regla '-"V.UL""'"'Lu'"' 

lex fori? 

Desde luego, algo común entre el vV"ª"''"' 

frage y el asignado tradicionalmente al problema 
adquiridos: se trata siempre de saber si una relación que se cons­
tituyó como jurídicamente válida en un país gozará de esta va-

en otro o si, por el contrario, tal 
limitada por una frontera, habrá que quedar a la con-
dición de «claudicante». 

Subordinar solución del problema 
unos conceptos sin atender a las situaciones UUUHUH<u 

que se encuentran tras ellos, resulta una de las consecuencias 
más extremadas Beggrifsjurisprudenz en el ámbito De­

"'"'"""'""u privado, que contribuye a explicar cómo, en 
los varias corrientes de 
apartado o intentado 
más estrechos, en esta materia. 

tampoco que 
nace en interno 
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conservadora para oponerse a la retroactividad de las leyes nue­
vas, y que, aun con antecedentes que se remontan a la Regla Teo­
dosiana en Derecho romano, constituye exponente típico del pen­
samiento liberal-burgués del siglo XIX, tan atacado después en 
ambos flancos por las tendencias socialista y totalitaria. Es ex­
plicable que, en su proyección al Derecho internacional privado, 
la misma doctrina haya perdido actualidad y fuerza. 

f) Last, but not least, a la afirmación de una regla o princi­
pio que sostiene la validez de los derechos adquiridos en el ex­
tranjero, en cuanto aplicación indirecta de la ley de otro país, se 
oponen los mismos obstáculos que a la aplicación directa de la 
ley extranjera: rigor en la exigencia de su alegación y prueba, ex­
cepción de orden público, fraude a la ley, carácter desconocido 
de la institución regulada y hasta motivos de reciprocidad nega­
tiva o retorsión. Entre todos estos motivos, el más frecuente­
mente aplicado y el de efectos más intensos es el de la oposición 
del derecho nacido en el extranjero con el orden público del foro, 
muy difícil de contener en unos límites razonables. 

3. Sustitución de la teoría de los derechos adquiridos por la 
de los conflictos móviles. El minucioso análisis de la regla de con­
flicto propio de las construcciones entre las dos guerras mundia­
les descubrió que, al lado de los puntos de conexión fijos existen 
otros susceptibles de cambio, tales como la nacionalidad o domi­
cilio de una persona física o jurídica, lo que impuso la necesidad 
de precisar en la regla de conflicto el momento en el que había 
de ser tenido en cuenta el punto de conexión. Llevado el nuevo 
problema a un apartado teórico con el nombre de conflicto móvil 
por Bartin 3, alrededor del eje constituido por esta cuestión se 
agruparon otras diferentes, como las de los efectos retroactivos 
o irretroactivos de un cambio del sistema conflictual del foro o 
del Derecho extranjero aplicable 4 , yuxtaposición doctrinal que 
permitió tratar incidentalmente de los derechos adquiridos en el 
extranjero, sin estimar que el tema merece cierta autonomía doc­
trinal. 

Si bien es cierto que la validez de los derechos adquiridos re­
presenta el papel de servir como una de las posibles soluciones a 

3. BARTIN : Principes de Droit international privé d'apres la loi et la 
jurisprudence frani;;aise . T. I. París, 1930, págs. 28 y sigs. 

4. En la doctrina más reciente, RIGAUX: «Le conflit mobil en Droit inter­
national privé» (Recueil des Gours. 1966. I. T. 117, págs. 333 y sigs. ) y MoR­
RIS: «The time factor in the conflicts of laws», The International and Gom­
parative Law Quarterly. 1966, págs. 422 y sigs . 
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ciertos conflictos otra 
en expos1c10nes sistemáticas no nos parece por 

razones: 1.ª La heterogeneidad de problemas comprendidos 
en conflictos móviles, cada uno los cuales ten­
dría su lugar adecuado en diferentes puntos de la exposición sis­
temática, y 2.ª Que no en todo conflicto móvil 
problema de validez o invalidez de un derecho 

y que esta cuestión puede plantearse, 
solución, en hipótesis en las que sólo de una manera muy 

conflicto 

4. Vacío que doctrina de los derechos 
jado en Derecho internacional privado y vías para 
algunos años, escribió Rabel que el 
trina de los derechos adquiridos ha 

internacional privado que 
de llenar por diferentes caminos, preocupándose 
sultados a conseguir que de los 

ciencia 
trata 

más de los re-

lugar, el sentido común y un v"dHvHCU.Á 

la persona exigen 
se casó conforme a las leyes del país de celebración 

matrimonio no se vea considerado en otro Estado como concu­
binario o desprovisto de todo derecho sucesorio en 
de su consorte; que el que ostenta un status de 
tural o adoptivo obtenido regularmente no pierda tal status por 
el hecho de cruzar una frontera, etc. Es posible que hoy no se 
pueda extender tal exigencia a determinadas situaciones 
moniales, en cuanto no cabe desconocer que a la 
favor de proclamación y garantía de los derechos 
por el orden jurídico internacional corresponde cierta degrada­
ción del derecho de propiedad ante las exigencias su­
periores del Bien común nacional o internacional. 

Esta exigencia, menos para los derechos de 
si no es suficiente base para la universalidad los derechos ad-
quiridos, sí constituye el fundamento de que deno-
""ª'-'-'-'-'-' una expectativa de que el fundado interés 
se reconozca como derecho al cambiar de 
trata, simplemente, de una llamada 

5. RABEL: The Oonflict of Law. T. IV. Ann. Arbor. 1958, pág. 516. 
6. QUADRI: Lezioni di Diritto internazionale privato (3.a ed.) Na poli. 

1961. págs. 103 y sigs. 
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y a los para el de 
de relaciones jurídicas «claudicantes». 

La intuición de que debe así ser subyace en .... ~~··~~ 
ncs doctrinales, al parecer, confinadas en el terreno 
nica, en que se utiliza, en concepto de argumento 
ción absurdo, la indefendibilidad de una solución que aplicada 
mecánicamente, condujese a la invalidez de un acto generador de 
derechos subjetivos en país diferente al de su celebración. 
nómeno es apreciable en la discusión acerca de si la «Cuestión 

debe resolverse según el sistema 
fori o con arreglo de lex causae, pero, 

teresante el caso del argumento en favor del reenvío 
grado calificado, por Raape, al formularlo, como «roca de 
ce» frente a los adversarios reenvío 7: se trata de aprecia-
c1on por un alemán del matrimonio entre dos suizos, tío 
sobrina, contraído en unión posible en Rusia donde en 
fecha celebración no existía impedimento 
grado de parentesco, y válida también en 

helvético, sino de acuerdo con 
suiza que rige validez matrimonio según la lex loci cele-
brationis. El juez alemán, que aprecia la capacidad 
gún la ley nacional los tendría que negar 

diferentes vías en 

se­
va­

De re-
a un reenvío de segundo 

el que lex causae suiza 
Derecho ruso. 
ángulo visual de Raape al adoptar esta postura es 

esencialmente conceptualista, con el peligro que la misma so­
·~,,.~ .. de reenvío de segundo grado aplicada a otro supuesto de 
hecho condujese a una solución o poco satisfactoria, 
como fue la de la Cour de Cassation francesa de 15 de mayo de 
1963 al negar el divorcio de los esposos Patíño, de nacionalidad 
boliviana, a pesar de que el matrimonio es disoluble tanto en el 
orden jurídico francés como en el boliviano, por reenvío de se-
gundo grado de regla de conflicto de éste a la de 
ción del matrimonio, in casu, española. 

Un paso más es el abandono de postura conceptualista, 
menos en la medida en que se reconozca necesario el 
de lógica jurídica en aras de los resultados a cu1.-.a.uL..cu 

el sentido en el que se habla de «soluciones 
una las cuales '"''-'·""'''"'" 

7. RAAPE: Deu.tsches internat'ionalen Privatrecht. Berlín 1938, págs, 54 
y sigs. 
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en 
negar la constitución, 

8. MIAJA DE LA MUELA: «Soluciones sanas a los conflictos de «fa­
De-vor ,.~,"'v'.u" y a los derechos adquiridos», Revista. 

re cho 
9. 

Recueil des Cours. 
et méthodes de 

págs. 16 y sigs.), 
Princíples of Prívate 

III, T. 104, págs. 354 y J. 
des conflits des Lois», 

T. 126, págs. 436 y sigs. 

international Law;>, 
VAN HECKE: «Prin­

des Cours, 1969, 
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por constituir 
caso una cuestión en 

judicial. Pero nada 
diferentes 

en mínima 
posee un sistema reglas 

tario o más a su a 
especialmente a los judiciales, lo que 

imposible un dirigido a 
soluciones. Y tampoco se puede olvidar que, 

actual doctrina norteamericana, tendencia a 
de acción en el juzgador se orienta en 

al servicio de policies 

intereses», llegada no sin 
internacional ha 

no se vislumbra que pueda 

10. KAHN: Die Lehre ·van Ordre publíc (Abhandlungen zum internatio­
nalen Privatrecht. T. I. Berlín 1928, págs. 171 y sigs.); LAGARDE: Recher­
ches sur l'ordre public en Droit international privé. París 1959, págs. 55 y sigs. 
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en términos satis-

tiza 

11. FERRER CORREIA: «Principais intereses a considerar na resoluc;áo dos 
conflitos de Estudios Jurídicos, Direito internacional privado, Coimbra 
1970, pág. 92), esta tendencia en la actual doctrina alemana: ZWEI-
GERT: «Die dritte Schule in internationalen Privatrecht» }:l'estschrift fiir 
L, RAAPE, Berlín 1948, págs, 48 y sigs, BEITZKE: «Betrachtungen sur Me­
thodik im international Privatrechb>, Rechtsproblerne in Staat uncl Kirche, 
}:i'estgabe Rudolf SMEND, Gottingen 1952; KEGEL: Inte-

mostraría el escaso 
los derechos 

internationales Privatrechb>, für Hans 
259 sigs., sobre todo KEGEL: Jnternational 

págs, y sigs, Un análisis del catálogo 
estos autores alemanes, imposible de hacer aquí, 
que en sus concepciones representa el respeto de 

en el extranjero. Otro tanto decirse del tra-
Intereses del tráfico juridi,co y Derecho inter-bajo de PÉREZ 

nacional privado, Granada 1973. 
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mismo, sino que esta ~,,,~~·~·~ 
obstáculo en el 

excepciones 

ha o se extin-
Luxemburgo y los Países Ba-

conforme al Derecho internacional privado de los países 
a los que esta relación concierne esencialmente en 
el momento de su nacimiento o de su extinción, este naci­
miento o esta extinción son igualmente reconocidos en 

en Luxemburgo en los Países aun con 
en de las disposiciones 

IL Los DERECHOS ADQUIRIDOS EN LA DOCTRINA ESPAÑOLA DE DERE­

CHO INTERNACIONAL PRIVADO. 

6. precedentes acopiar bas-
tantes los estatutarios españoles, especial-
mente XVI y xvn, mayor parte los cuales 

una abundante casuística en torno a 
las reglas conflicto legislativas más 

contenida en la Ley XI de la 
cuarta, que establecía una clara aplicación del respeto de 

bajo el imperio de otra 
del régimen económico matrimonial, 

costumbre del lugar cele-

12. MEIJERS. «La question du renvoi», Bulletin de l'InstUut Juridique 
Jnternational. 1938; MAKAROV: «Les cas d'application des regles de conflit 
étrangeres», Revue critique de Droit international privé. 1955, págs. 439 y 

). 
SIMÓ SANTONJA: AportaC'ión al estudio de los estatutarios españoles. 

Valencia 1959, 
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precepto 
segunda siglo XIII por 
Castilla, perdura en la doctrina tanto como 

es hasta 
digo de 1888, pero ni siquiera en los 
ximos cronológicamente a éste se puede observar 
elevarse a una regla o principio general sobre 
derechos constituidos 
simplista reducción 

XIX. 

7. 

encontramos 
dad de reconocer los derechos 
postura independiente de las de sus coetáneos 
Conde y le preocupaba, aunque no 

lo favor negotii, 

13 

quede mejor acto 
que se en un país en otros diferentes, y, a este efecto, pro-
pone una solución muy vieja entonces, pero"""""''"'""' 
sora de otras : que el 

entre que éste se 
por la de su 14

• En y está 
de algo muy lejano, las professiones legis 

'"''~u.•u., pero, curiosamente, misma posibilidad de 
lograr objetivos, entre los 

y con 
se encuentra 

el de actos 
por 

8. 
versión 

se 
y 

JA. CONDE Y LuQuE: Derecho internacional privado. (2.a edición). T. II, 
Madrid 1910, pág. 39. 

15. OVERBECK: «La professio iuris comme 
cipes du domicile et de la nationalité», Liber 
DERICQ. Gent. 1966. T. II, págs. 1.085 y sigs.). 



16. TRÍAS Y GIRÓ Y 
privado. T. 

17. 

y sigs. 

LOS DEl\.ECHOS 

Estudios de Derecho internacional 
sigs. 

a la de PILLET: Principios de Derecho 
R. ANICETO y c. G. POSADA). T. I, Madrid 

LLANAS. «La restauración del Derecho anterior a la 
titución de la República de 1931 y la revisión futura del sistema 
Derecho civil internacional e interregional», Billletin de l'!nstitut 
International. 1934. pág. 203). 
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Poco después, el 
mismo tema. Su tesis era 

sencia de una regla o principio general 
derechos 

visión 

10. La acabada 
encontró eco en la doctrina española 
en la que el problema o las 
derechos adquiridos en el 
ramente 

soluciones para 
insuficiente 20

, y, luego, 
gundo proyecto Benelux, 
ción de ideas también mencionado 
vor del reenvío de segundo grado 21

• 

concluirse, por que 
ñola el tema la validez 

se encuentra casi por completo ausente 22 • 

lG 

19. LASALA LLANAS: «Validez internacional de los derechos adquiridos», 
Revista de Derecho Privado. 1940, págs. 75 y sigs.). 

20. CARRILLO SALCEDO: Derecho internacional Introducción a 
sus problemas fundamentales. Madrid 1971, pág. 

21. CARRILLO SALCEDO. Ob. cit., págs. 219 y 220. 
22. El autor de estas páginas no ha participado del desdén general a la 

cuestión que nos ocupa, y ha tratado de estudiarla varias veces dentro de 
la medida de sus fuerzas, en las seis ediciones de su Derecho internacional 
privado -en la última, en su tomo I, publicado en Madrid en 1972, págs. 
429 y sigs.- y en los artículos «Un aspecto de la protección internacional a 
los derechos humanos: la lucha contra las relaciones jurídicas claudican tes», 
Homenaje a Don Nicolás Pérez Serrano. T. I, Madrid 1959, págs. 521 sigs., 
y <(Soluciones sanas a los conflictos de leyes, «favor negotii» y a los 
derechos adquiridos», Revista Española, de Derecho internacional. págs. 
16 y sigs. 
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III. Los DERECHOS ADQUlRIDOS EN EL SISTEMA CONFLICTUAL ESPA­

ÑOL VIGENTE ENTRE 1888 Y 1974. 

conveniente en 
estatutos». 

Entre el tenor 
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gamiento se hayan observado 
donde se han los actos o contratos. He 
de los actos realizados en 
mente la 
dos de aquellos actos, si no 
menos admitidos a producir 
haber quedado cumplidas las 

Dos de estas vVHULH.,JLVLL\,C> 

13. Estas 

hipótesis 
condiciones que se enumeran. 

materia acto sea y 

. " .... 

de España, es que no tropiece para su con excep-
ción de 
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ción 24
• 

enero 
exclusiva cónsules españoles 

entre compatriotas, y el en su sen-
12 mayo de 1944 matrimonio del campo 

tener acceso en 
y gozar así 

En cuanto 

regla locus regit actum, porque art. 11, 
más que a los contratos, testamentos 

públicos, entre los que no 

23. Es curioso observar que la excepc10n no constaba en la 
edición del Código, y que fue incluida en la segunda, llamada «Fe erra­
tas», por iniciativa del diputado y catedrático de Legislación Comparada 
Don Gumersindo de Azcárate. 

24. AGUILAR BENÍTEZ DE LUGO: «Estatuto per!!lonal en el 
Derecho internacional privado español». Revista inter-
nacional, 1967, 245 y sigs.) 
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tanto por su propio carácter 
de consecuencia como por introducir, contra la igual-

un régimen singular en el status de los hijos habidos 
fuera matrimonio -y particularmente odioso hoy por la 

,~~'~'~" actual de los deberes de los padres respecto 

Poco más tarde, Resolución de 18 de septiembre de 1971 
autorizó el matrimonio de un saharaui, divorciado, con una es­
pañola soltera vecina de Zaragoza, por estimar que 

«Si indisolubilidad del matrimonio es idea básica 
de la organización de la familia, no es regla que en nuestro 
ordenamiento no admita inflexiones (Cf. art.º 80 del Código 

que no se ven razones suficientes del orden 
el régimen normalmente aplicable 

matrimonio con una española acatólica de 
conforme propio estatuto religioso y jurídico re-

conocido por el ordenamiento español, ha dejado de estar 
casado» 25

• 

15. no la de orden público, se pue-
encontrar casos en que española, con dife-

rentes motivaciones entre que no encontramos la de respeto 
a los derechos se ha admitido la validez de actos rea-
lizados en el sirva como ejemplo el de la aplicación 

regla locus actum matrimonio entre extranjeros ce-
lebrado en el (Sentencia del Tribunal Supremo de 29 
de septiembre 

El mismo favorable se obtiene en el régimen de eje-
cución de sentencias extranjeras, en el que tanto el Derecho co­

como los Tratados firmados por España no in­
de que el tribunal de origen haya aplicado 

conflicto que no difieran de las españolas. 

IV. Los DERECHOS ADQUIRIDOS EN EL NUEVO SISTEMA ESPAÑOL DE 

DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO. 

16. 
nuevo 

culminado con la promulgación del 
Código español ha ofrecido co-

25. Un análisis más amplio de esas sentencias y resoluciones en MIAJA 
DE LA MUELA: «Indicios de atenuación del orden público en el Derecho in ter-
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mo características las de lentitud en su gestación, desinterés casi 
general en los medios jurídicos, falta de a debiera 
haber opinado -especialmente a las Facultades de y 
en lo que afecta a las reglas de conflicto, ausencia en las últimas 
fases de su proceso de elaboración de especialistas en la materia. 

Es cierto que en un primer intento de revisión del sistema 
conflictual español, en 1944, la Comisión General de Codifica­
ción requirió la colaboración del entonces Derecho in­
ternacional privado en la Universidad de Madrid profesor Yan-
guas Messía, con el concretísimo 
tículos del antiguo Título 26

• En 
revisión total de aquel 
unas Compilaciones de 
paña, llamado otro 
de ya 
desempeñó en 

Desde entonces, no tenemos 
cialista conocido 
elaboración, primero 
y del actual texto 

Trías 
que tantos aüos 

que ningún otro espe­
fases ulteriores de la 

17 marzo de 1973 

En la discusión -o, más exactamente, prepar-
lamentaria, que tuvo lugar en una Comisión y no en se-
sión plenaria de las Cortes de Bases, el 
procurador por elección provincia de Salamanca 
doctor Jesús Esperabé la devolución del pro-
yecto al Gobierno en razón de armonía con las ten-
dencias imperantes en las más recientes y en la 
doctrina actual del Derecho privado. Antiguo pro-
fesor de la disciplina en Universidad de Salamanca de 1932 a 
1940, Esperabé de Arteaga no debió tener que mucho 
para remozar con alguna lectura sus 
pudo hablar, ante la indiferencia Comisión a la que perte­
necía, que rechazó su propuesta, entre otros muchos temas fami-

nacional privado español», Miiltitudo Legum, lus Uni•m. F'estschrift fiir WEN­
GLER. Berlín 1973, T. II, págs. 373 y sigs.). 

26. El proyecto fue publicado como apéndice al Ebro de YANGUAS MESSIA: 
Derecho internacional privado (2. 0 edición). Madr.id 1958, pigs. 353 y 354. 

27. El proyecto de 1962 no sabemos que haya sido publicado. Por ama­
ble comunicación del profesor TRIAS DE BÉS, pudo ser utilizado en algunas 
publicaciones, como las de MIAJA DE LA MUELA: Riflessioni sull'efoborazione 
di un nuovo sistema spagnolo di Diritto internazionale privato e di Diritto 
interregionale (Diritto Internazionale. 1963, pág. 307), traducción de un ar­
tículo español, que fue publicado en Estudios de Derecho público y 
ofrecidos al Prof. Ignacio Serrano y Serrano. T. II, págs. 607 y 
lladolid 1965. 
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e intuitivamente seguida por 
En general, funciona bien, pero 

instituciones jurídicas desco­
caso es el del trust del 
encuadrarse en los casilleros 

La solución satisfactoria hubiere sido la 
que los utilizados para cada una 
De maneras, si en este as-

anterior, tampoco 

exclusivamente en favor de la ley es-
la del reenvío, ha sido re­

concebible, como ya ocu­
otros países. A la altura 

otra solución: la 
que se hubiera dado sa-

al segundo 
una solución casuís­

En el terreno de lege 
entre estas tres soluciones, pero re­

hubiere sido preferible a 

público, se simplifica 
~ .. ·~·-·· con fórmula anterior, al no 

«leyes prohibitivas concer­
nientes a personas, sus actos o sus bienes», pero nada permite 
suponer que esta fórmula empleada suponga 
una atenuación a en beneficio del respeto a los de-
rechos aunque es posible que con-
tribuya a de los Registros en sus 

y 

esperar a ver 
cepto que les autoriza a entrar en un 

pero 

mucho más comprensivos 

por el concepto 
de la excepción 

a la aplicación 
ley», 

conflicto 
española». Habrá que 

judiciales de este pre­
auténtico «proceso de in­

que se trata de un 
que a proteger la validez 
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La regulación, por primera vez en nuestro Derecho, salvo en 
lo que se refiere al orden público, de estas cuestiones generales 
del Derecho internacional privado supone un claro avance en lo 
relativo a llenar lagunas visibles en la regulación anterior, pero 
difícilmente podría deducirse las finalidades y valores a los que 
el legislador ha tratado de servir con estos preceptos, y, de ma­
nera más rotunda, pudiera afirmarse que entre aquellas finali­
dades no ha entrado la de reconocer y garantizar los derechos 
adquiridos en el extranjero. 

A este efecto, es singularmente relevante que el legislador es­
pañol, a diferencia de otros, entre ellos el portugués, no ha bus­
cado una solución para la Vorfrage o cuestión preliminar, aspec­
to en el que bien pudiera haberse tomado en consideración, si no 
como una regla no escrita de nuestro ordenamiento, al menos, 
en cuanto finalidades respetables a conseguir las del favor ne­
gotii o del respeto a los derechos subjetivos adquiridos en otro 
Estado. 

18. En el texto articulado del Título Preliminar podemos, no 
obstante, encontrar algunos datos comprobantes de que deter­
mina las aplicaciones de los principios generales del favor negotii 
y del respeto a los derechos adquiridos no están del todo ausen­
tes. 

Así, en el artículo 9.º, párrafo 1.º leemos: 

«El cambio de ley personal no afectará a la mayoría de 
edad adquirida de conformidad con la ley personal ante­
rior>>. 

Se trata de un típico «Conflicto móvil», en el que se sigue la 
solución clásica y ortodoxa de respetar la calidad jurídica de ma­
yoría de edad adquirida por una persona en el país de origen 
cuando se naturaliza en España, pues es obvio que en el caso 
inverso de español naturalizado en otro país donde la mayoría 
se alcanzase a edad más alta que los 21 años, nuestra nueva regla 
de conflicto, vigente indiscutiblemente en Derecho español, no 
podría garantizar su efectividad en el país en el que el español 
de origen se ha naturalizado. 

En el segundo párrafo del mismo artículo se admite la muta­
bilidad de la ley que regula las relaciones personales entre los 
cónyuges, que es la última nacional común a ambos, y sólo en 
su defecto se adopta como ley aplicable la del marido al tiempo 
de la celebración del matrimonio. Parece deducirse ante la pre­
ferencia de solución del conflicto móvil en el caso excepcional 
por una ley inmutable, a diferencia de lo que acontece en el su-
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reconocimiento 
contiene el 
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gir que el tribunal de origen haya aplicado la ley designada por 
las normas de conflictos españolas. 

4.º En el nuevo sistema conflictual español se han introdu­
cido las normas conflictuales citadas para algún supuesto de 
conflicto móvil. 


